
La voz del Pastor
MENSAJEROS

DE LA ALEGRÍA 
En este nuevo año, estamos llama-
dos a experimentar y a anunciar la 
alegría. Pero no se trata de cual-
quier alegría. Es  la alegría que bro-
ta del sabernos y sentirnos amados 
sin condiciones, de la experiencia 
del perdón sin reproche alguno de 
Dios que se hace uno de nosotros.  
La alegría de que nos ha elegido 
por puro amor y nos ha encomen-
dado una misión especial en esta 
vida. Esta alegría no se confunde 
con una sonrisa fingida ni tampoco 
con una sonora pero superficial 
carcajada.

La alegría nos lleva a alejar de no-
sotros toda forma de descontento e 
insatisfacción. Es verdad, también 
nosotros, como todos los hombres 
y mujeres, experimentamos dificul-
tades, desilusiones, desamores, 
enfermedades, noches oscuras en 
el alma, abandonos de personas 
que nos aman, disminución de 
fuerzas por el paso de los años. 
Pero, precisamente, en estas cir-
cunstancias, deberíamos encontrar 
la perfecta alegría, de tal manera 
que aprendamos a reconocer el 
rostro de Cristo que, por amor a 
nosotros, no rehuyó del sufrimiento 
en la cruz. 

La alegría cristiana se alimenta 
también cuando somos acogidos, 
valorados y amados en la familia 
y en la comunidad cristiana. Esta 
alegría se transforma en donación 
y servicio a los jóvenes, a los an-
cianos, a los pobres y que, a la vez, 
nos realiza como personas.

Mons. Luis Cabrera H.

INTRODUCCIÓN

2. Regazo de alegrías y de tribulaciones, de afectos profundos y de relaciones 
en ocasiones heridas, la familia es realmente «escuela del más rico humanis-
mo» (cf. Gaudium et spes, n. 52), cuya necesidad  se siente poderosamente. 
Pese a las numerosas señales de crisis de la institución familiar en los diversos 
contextos de la «aldea global», el deseo de familia permanece vivo, particular-
mente entre los jóvenes, y motiva a la Iglesia, experta en humanidad y fiel a su 
misión, para anunciar sin cesar y con convicción profunda el «Evangelio de la 
familia» que le fue encomendado mediante la revelación del amor de Dios en 
Jesucristo e ininterrumpidamente enseñado por los Padres, por los maestros 
de espiritualidad y por el magisterio de la Iglesia. La familia adquiere, para la 
Iglesia, una importancia absolutamente especial, y en el momento en que todos 
los creyentes están invitados a salir de sí mismos es necesario que la familia se 
redescubra como sujeto imprescindible para la evangelización. Nuestro pensa-
miento va al testimonio misionero de tantas familias. [A favor: 179 – En contra: 0]

3. ... Así como durante todo el año que mediará entre estos dos acontecimientos 
sinodales. «El “convenire in unum” alrededor del Obispo de Roma es ya un 
acontecimiento de gracia en el que la colegialidad episcopal se manifiesta en un 
camino de discernimiento espiritual y pastoral»: así ha descrito el Papa Francis-
co la experiencia sinodal, señalando como sus cometidos la doble escucha de 
los signos de Dios y de la historia de los hombres y la doble y única fidelidad que 
de ella dimana. [A favor: 178 – En contra: 1]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: El Señor toma la iniciativa, sale a nuestro en-
cuentro y nos invita a responderle sin dudas ni vacilacio-
nes. La celebración eucarística, es la ocasión para glori-
ficar a Dios y servir a los hermanos. Iniciamos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Jesucristo, el Justo, intercede por nosotros y nos reconcilia 
con el Padre. Abramos, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos  a la mesa del Señor. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los cielos 
y la tierra, escucha con amor las súplicas de tu pueblo 
y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu 
paz. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este domingo  insisten en la necesidad de 
los profetas, personas que sientan la fuerza de Dios, para 
comunicar su  Palabra a la humanidad. Para ser verdade-
ros profetas  debemos escucharlo con el corazón abierto, 
receptivo y disponible. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de Samuel 3, 3-10.19

En aquellos días, el joven Samuel  servía en el templo 
a las órdenes del sacerdote Elí. Una noche, estando Elí 
acostado en su habitación y Samuel en la suya, dentro 
del santuario donde se encontraba el arca de Dios, el 
Señor llamó a Samuel y éste respondió: “Aquí estoy”. 
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: “Aquí estoy. 
¿Para qué me llamaste?” Respondió Elí: “Yo no te he 
llamado. Vuelve a acostarte”. Samuel se fue a acostar. 
Volvió el Señor a llamarlo y él se levantó, fue a donde 
estaba Elí y le dijo: “Aquí estoy. ¿Para qué me llamas-
te?” Respondió Elí: “No te he llamado, hijo mío. Vuelve 
a acostarte”.
Aún no conocía Samuel al Señor, pues la palabra del 
Señor no le había sido revelada. Por tercera vez llamó el 
Señor a Samuel; éste se levantó, fue a donde estaba Elí 
y le dijo: “Aquí estoy. ¿Para qué me llamaste?”.
Entonces comprendió Elí que era el Señor quien llama-
ba al joven y dijo a Samuel: “Ve a acostarte y si te llama 
alguien responde: ‘Habla, Señor; tu siervo te escucha’ ”. 
Y Samuel se fue a acostar.
De nuevo el Señor se presentó y lo llamó como antes: 
“Samuel, Samuel”. Este respondió: “Habla, Señor; tu 
siervo te escucha”.

Samuel creció y el Señor estaba con él. Y todo lo que el 
Señor le decía, se cumplía. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 39)

Salmista:	 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Asamblea:	 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Esperé en el Señor con gran confianza;
él se inclinó hacia mí y escuchó mis plegarias.
Él me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios. R.

Sacrificios y ofrendas no quisiste,
abriste, en cambio, mis oídos a tu voz.
No exigiste holocaustos por la culpa,
así que dije: “Aquí estoy”. R.

En tus libros se me ordena
hacer tu voluntad;
esto es, Señor, lo que deseo:
tu ley en medio de mi corazón. R.

He anunciado tu justicia
en la gran asamblea;
no he cerrado mis labios,
tú lo sabes, Señor. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 6, 13-15. 17-20
Hermanos: El cuerpo no es para fornicar, sino para 
servir al Señor; y el Señor, para santificar el cuerpo. 
Dios resucitó al Señor y nos resucitará también a 
nosotros con su poder.
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Liturgia Eucarística

su hermano Simón, y le dijo: “Hemos encontrado 
al Mesías” (que quiere decir “el Ungido”). Lo llevó a 
donde estaba Jesús y éste fijando en él la mirada, 
le dijo: “Tú eres Simón, hijo de Juan. Tú te llamarás 
Kefás” (que significa Pedro, es decir “roca”). 
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Al Padre, que envió a su Hijo para salvar-
nos y que hoy nos invita a ser partícipes de su Rei-
no, elevemos nuestras plegarias diciendo: ESCUCHA 
NUESTRA ORACIÓN.

1. 	 Por la Iglesia, a quien se le ha confiado el tesoro de 
la fe,  para que nada ni nadie le impida transmitir con 
valentía el mensaje de Jesús. Roguemos al Señor.

2. 	 Por la  Tierra Santa, que sufre los embates de la vio-
lencia y la guerra, para que puedan alcanzar acuerdos 
de concordia y de justicia. Roguemos al Señor.

3.  	 Por la unidad de los cristianos,  para que podamos ser 
testimonio de comunión en el mundo. Roguemos al 
Señor.

4. 	 Por los misioneros, los catequistas, los padres de fa-
milia comprometidos en la educación de la fe,  para 
que el Espíritu Santo les ayude a seguir cumpliendo la 
misión encomendada. Roguemos al Señor.

5. 	 Por esta comunidad  cristiana que busca  al Señor, 
para que le siga por los caminos del amor  fraterno,  
la solidaridad  y la defensa de la vida. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Padre, atiende las súplicas que tu pueblo 
te presenta. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos, Señor, participar dignamente de estos 
misterios, pues cada vez que celebramos el memorial 
de este sacrificio,  se realiza la obra de nuestra reden-
ción. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Infunde Señor, en nosotros el Espíritu de tu caridad, 
para que, alimentados con el pan del cielo, nos hagas 
concordes en la piedad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Encontremos  a Jesús, en cada hermano que sufre y tie-
ne necesidad.

18 de enero de 2015

¿No saben ustedes que sus cuerpos son miembros 
de Cristo? Y el que se une al Señor, se hace un solo 
espíritu con él. Huyan, por tanto, de la fornicación. 
Cualquier otro pecado que cometa una persona, 
queda fuera de su cuerpo; pero el que fornica, peca 
contra su propio cuerpo.
¿O es que no saben ustedes que su cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, que han recibido de Dios y habita 
en ustedes? No son ustedes sus propios dueños, 
porque Dios los ha comprado a un precio muy caro. 
Glorifiquen, pues, a Dios con el cuerpo. Palabra de 
Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 1, 41. 17

Asamblea:  Aleluya, aleluya.

Cantor: Hemos encontrado a Cristo, el Mesías. La gracia 
y la verdad nos han llegado por él.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 1,35-42

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, estaba Juan el Bautista con dos 
de sus discípulos, y fijando los ojos en Jesús, que 
pasaba, dijo: “Este es el Cordero de Dios”. Los dos 
discípulos, al oír estas palabras, siguieron a Jesús. 
Él se volvió hacia ellos, y viendo lo que seguían, 
les preguntó: “¿Qué buscan?” Ellos le contestaron: 
“¿Dónde vives, Rabí?” (Rabí significa “maestro”). 
Él les dijo: “Vengan a ver”.
Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con 
él ese día. Eran como las cuatro de la tarde. Andrés, 
hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 
oyeron lo que Juan el Bautista decía y siguieron a 
Jesús. El primero a quien encontró Andrés, fue a 
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En este segundo domingo del Tiempo Ordinario la 
Palabra nos invita a pensar en el llamado que hemos 
recibido de Dios. También en esta semana la Iglesia 
nos invita a orar por la Unidad de los Cristianos. Dos 
realidades estrechamente relacionadas y que deben 
identificar la vida de todo cristiano: el seguimiento a 
Jesucristo en la búsqueda de una sola fe. 

El llamado de Dios es siempre una invitación a seguirlo. 
Su deseo es a que estemos con Él y compartamos su 
vida.  El llamado vocacional de Samuel, en la primera 
lectura, resalta de manera especial la Escucha aten-
ta a la voz de Dios. El profeta Elí comprende y orien-
ta el llamado de Samuel, le indica lo que debe hacer. 

En la segunda lectura, el apóstol San Pablo enseña 
otra característica de lo que significa ser discípulo 

y seguidor de Cristo: la virtud de la pureza. En 
el bautismo fuimos consagrados por el Señor como 
templos de su Espíritu Santo: «el cuerpo no es para la 
fornicación, sino para servicio del Señor... Glorifiquen, 
por tanto, a Dios con su cuerpo». 

En el Evangelio de hoy encontramos otras caracterís-
ticas del discípulo de Jesús, que están unidas a la es-
cucha de la primera lectura: Seguir a Jesús implica ir a 
ver dónde vive; esto es, entrar en su casa para co-
nocerlo, no simplemente de oídas, sino con la mente 
y el corazón. De ahí debe surgir la apertura para tomar 
la decisión de quedarse para siempre con Él en su 
grupo y con el compromiso de llevar a otros a que 
también se conviertan en discípulos suyos, como hizo 
Andrés con su hermano Simón. 

Que esta Palabra despierte en cada uno el deseo de 
conocer más a Jesús y a comprometernos en la cons-
trucción de su Reino.

	 L	 19	 San Mario	 Heb 5,1-10/ Sal 109/ Mc 2,18-22
	 M	 20	 Santos Fabián y Sebastián	 Heb 6, 10-20/ Sal 110/ Mc 2, 23-28
	 M	 21	 Santa Inés, virgen y mártir	 Heb 7,1-3. 15-17/ Sal 109/ Mc 3, 1-6
	 J	 22	 San Vicente, diácono y mártir	 Heb 7,23-8,6/ Sal 39/ Mc 3, 7-12
	 V	 23	 San Clemente, Obispo y mártir	 Heb 8, 6-13/ Sal 84/ Mc 3, 13-19
	 S	 24	 San Francisco de Sales, Obispo	 Heb 9,2-3.6-7.11-14/ Sal 46/ Mc 3,20-21
	 D	 25	 Día mundial de oración por la Unid. de los Cristianos	 Jon 3,1-5.10/ Sal 24/ 1 Cor 7,29-31/ Mc 1,14-20

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribu-
yendo de manera responsa-
ble al fortalecimiento de las 
finanzas.

San Francisco 
de Sales, 
Obispo. 

Doctor de la 
Iglesia

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
SEMANA DE ORA-
CIÓN POR LA 
UNIDAD DE LOS 
CRISTIANOS: Con 
el tema “Padre… no 
ruego sólo por és-
tos, sino también por 
aquellos que creerán en mí por medio de su palabra, para 
que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que 
también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que 
tú me has enviado” (Jn. 17, 20-21), se realizará la Semana 
de Oración por la Unidad de los Cristianos, del 25 de enero 
en adelante. Invitamos a unirse en oración en su familia y 
parroquia y a participar de las diferentes actividades organi-
zadas con este motivo.
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Economía y distribución del ingreso (cont.).- La 
economía debería ser el arte de alcanzar una adecuada 
administración del mundo. Todo acto económico realizado 
en una parte del planeta repercute en el todo; por ello 
ningún gobierno puede actuar al margen de una respon-
sabilidad común. Cada vez es más difícil encontrar so-
luciones para las enormes contradicciones globales. Si 
queremos alcanzar una sana economía mundial, hace 
falta un modo más eficiente de interacción que, dejando 
a salvo la soberanía de las naciones, asegure el bienes-
tar económico de todos los países. Cualquier comunidad 
eclesial, si pretende subsistir tranquila sin cooperar para 
que los pobres vivan con dignidad, correrá el riesgo de la 
disolución, aunque hable de temas sociales o critique a 
los gobiernos. Terminará sumida en la mundanidad espiri-
tual, disimulada con reuniones infecundas o con discursos 
vacíos.  (Cfr. EG 206-207)

JUBILEO
62. Del 17 al 20 de enero, Parroquia “Santa Marianita de El Arenal” 

63. Del 21 al 24 de enero, Capilla la Inmaculada de Visorrey” (Av. Del Toril, detrás de la Gasolinera Sind. de Choferes)

“Todos sabemos que no existe la familia perfecta, ni el 
marido o la mujer perfectos… Existimos nosotros, los 
pecadores. Jesús, que nos conoce bien, nos enseña 
un secreto: que un día no termine nunca sin pedir per-
dón”. Papa Francisco.


